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¡Feliz Pascua de Resurrección! 
 
 

 

«Acojamos la gracia  

de la Resurrección de Cristo.  

Dejémonos renovar 

 por la misericordia de Dios,  

dejemos que la fuerza 

de su amor transforme  

también nuestras vidas;  

y hagámonos 

instrumentos de esta 

misericordia»  
 

(Papa Francisco) 
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María,  
Madre de 

Misericordia 
 

«Dios te salve, Madre 
de misericordia, Madre 
de Dios y Madre del 
perdón, Madre de la 
esperanza y Madre de 
la gracia, Madre llena 
de santa alegría». En 
estas pocas palabras se 
sintetiza la fe de 
generaciones de personas que, con sus ojos fijos en el 
icono de la Virgen, piden su intercesión y su consuelo. 

Hoy más que nunca resulta muy apropiado que 
invoquemos a la Virgen María, sobre todo como Madre 
de la Misericordia… Ella es Madre de la misericordia, 
porque ha engendrado en su seno el Rostro mismo de 
la misericordia divina, Jesús, el Emmanuel, el Esperado 
de todos los pueblos, el «Príncipe de la Paz» (Is 9,5). El 
Hijo de Dios, que se hizo carne para nuestra salvación, 
nos ha dado a su Madre, que se hace peregrina con 
nosotros para no dejarnos nunca solos en el camino de 
nuestra vida, sobre todo en los momentos de 
incertidumbre y de dolor. 

María es Madre de Dios que perdona, que da el 
perdón, y por eso podemos decir que es Madre del 
perdón. Esta palabra –«perdón»– tan poco comprendida 
por la mentalidad mundana, indica sin embargo el fruto 
propio y original de la fe cristiana. El que no sabe 
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perdonar no ha conocido todavía la plenitud del amor. Y 
sólo quien ama de verdad es capaz de llegar a 
perdonar, olvidando la ofensa recibida. A los pies de la 
cruz, María vio a su Hijo ofrecerse totalmente a sí 
mismo y así dar testimonio de lo que significa amar 
como Dios ama. En aquel momento escuchó a Jesús 
pronunciar palabras que probablemente nacían de lo 
que ella misma le había enseñado desde niño: «Padre, 
perdónalos porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). 
En aquel momento, María se convirtió para todos 
nosotros en Madre del perdón. Ella misma, siguiendo el 
ejemplo de Jesús y con su gracia, fue capaz de 
perdonar a los que estaban matando a su Hijo inocente. 

Para nosotros, María se convierte en un icono de 
cómo la Iglesia debe extender el perdón a cuantos lo 
piden. La Madre del perdón enseña a la Iglesia que el 
perdón ofrecido en el Gólgota no conoce límites. No lo 
puede detener la ley con sus argucias, ni los saberes de 
este mundo con sus disquisiciones. El perdón de la 
Iglesia debe tener la misma amplitud que el de Jesús en 
la Cruz, y el de María a sus pies. No hay alternativa. Y 
por eso el Espíritu Santo ha hecho que los Apóstoles 
sean instrumentos eficaces de perdón, para que todo lo 
que nos ha conseguido la muerte de Jesús pueda llegar 
a todos los hombres, en cualquier momento y lugar 
(cf. Jn 20,19-23). 

«Madre de la esperanza y Madre de la gracia, 
Madre llena de santa alegría». La esperanza, la gracia 
y la santa alegría son hermanas: todas son don de 
Cristo, es más, son otros nombres suyos, escritos, por 
así decir, en su carne. El regalo que María nos hace al 
darnos a Jesucristo es el del perdón que renueva la 
vida, que le permite cumplir de nuevo la voluntad de 
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Dios, y que la llena de 
auténtica felicidad. 
Esta gracia abre el 
corazón para mirar el 
futuro con la alegría de 
quien espera. Es la 
enseñanza que 
proviene del Salmo: 
«Oh Dios, crea en mí 
un corazón puro, 
renuévame por dentro 
con espíritu firme. […] 
Devuélveme la alegría 
de tu salvación» (51, 
12.14). La fuerza del 
perdón es el auténtico 
antídoto contra la 
tristeza provocada por 
el rencor y por la 
venganza. El perdón 

nos abre a la alegría y a la serenidad porque libera el 
alma de los pensamientos de muerte, mientras el rencor 
y la venganza perturban la mente y desgarran el 
corazón quitándole el reposo y la paz.  

Dejémonos acompañar por ella para redescubrir 
la belleza del encuentro con su Hijo Jesús. Abramos de 
par en par nuestro corazón a la alegría del perdón, 
conscientes de ver restituida la esperanza cierta, para 
hacer de nuestra existencia cotidiana un humilde 
instrumento del amor de Dios.  

(Papa Francisco, 1 de enero de 2016) 

 

 



6 
 

 

 

San Juan María Vianney, Santo Cura de Ars 

 «Soy como un cepillo en manos de Dios, ¡Oh, amigo 
mío! si hubiese encontrado un sacerdote más indigno y más 
ignorante que yo, lo hubiera puesto en mi lugar, para dar a 
conocer la grandeza de su misericordia para con los pobres 
pecadores». 

«Dios es tan bueno, su 
buen Corazón es un océano de 
misericordia. Aunque fuésemos 
los más grandes pecadores, no 
desesperemos nunca de 
nuestra salvación. ¡Es tan fácil 
salvarse!».  

«¡Qué son nuestros 
pecados comparados con la 
misericordia de Dios! Son como 
un grano de mostaza ante una 
montaña».  

«La misericordia es como 
un torrente desbordado que arrastra todo a su paso». 

«Soy el último de los hombres. Si Dios no hubiese 
tenido misericordia, ¿qué sería de mí?» 

«¡Qué bueno es Dios que soporta mis inmensas 
miserias! Dios me ha hecho la gran misericordia de no tener 
nada en mí en que apoyarme: ni talento, ni ciencia, ni 
fuerza, ni virtud. No descubro en mí, cuando lo pienso, más 
que pobres pecados. Y todavía el buen Dios permite que nos 
los vea todos y que no me conozca totalmente. Su vista me 
haría desesperar. El buen Dios que no tiene necesidad de 

LA  M I S E R I C O R D I A  E N  L O S  S A N T O S  
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personas se sirve de mí para esta gran obra, pues no soy 
más que un sacerdote ignorante. Si hubiera tenido en su 
mano un instrumento más miserable, lo hubiera tomado, y 
hubiera hecho el bien con él cien veces más». 

«Un buen pastor, un pastor según el Corazón de Dios 
es el tesoro más grande que el buen Dios puede entregar a 
una parroquia y uno de los dones más preciosos de la 
misericordia divina». 

«¡Oh, hijos míos!, ¿qué hace nuestro Señor en el 
sacramento de su amor? Se ha tomado a pecho amarnos. Su 
corazón rezuma ternura y misericordia capaz de limpiar los 
pecados del mundo». 

«En el corazón de María no hay más que 
misericordia».  

San Francisco de Sales 

«“Te amé con amor perpetuo y por eso te atraje, 
teniendo piedad y misericordia de ti...” Son palabras de Dios, 
por las cuales promete que al venir el Salvador al mundo 
establecerá un nuevo reino en su Iglesia. Ya ves, que no ha 
sido por el mérito de nuestras obras, sino según su 
misericordia, por lo que nos ha salvado; por esa caridad 
antigua, eterna, que ha movido a su divina Providencia a 
atraernos hacia Sí. Que si el Padre no nos hubiera atraído, 
nunca hubiéramos llegado al Hijo, nuestro Salvador, ni por 
tanto a la salvación». 

«Puesto que queréis ser toda de Dios sin reserva, no 
mantengáis triste vuestro corazón en medio de las 
sequedades que puedan veniros, continuad firmes entre los 
brazos de la misericordia divina». 

«No os paréis tanto a mirar esto o aquello, tened 
vuestra vista recogida en Dios. No veréis nunca a Dios sin 
bondad, ni os veréis a vos misma sin miserias. Y veréis su 
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bondad propicia a vuestra miseria y vuestra miseria, objeto 
de su misericordia». 

«Hay que ser generoso para no asombrarse de las 
dificultades sino al contrario, acrecentar el valor con ellas; 
pues, como dice san Bernardo, no es valiente aquel a quien 
no se le ensancha el corazón entre las espinas y las 
contradicciones. Generoso para aspirar al más alto grado de 
la perfección cristiana, no obstante todas las imperfecciones 
y debilidades presentes, apoyándose, mediante la perfecta 
confianza, en la misericordia divina». 

«La misericordia de 
Dios convierte y llena de 
gracias a las almas, 
generalmente de una manera 
suave y delicada, tanto que 
apenas si se percibe su 
acción. Y sin embargo 
sucede a veces que esta 
Bondad soberana, sobrepasa 
y desborda su cauce 
ordinario como un río en 
crecida que, empujado por la 
afluencia de las aguas, se 
desborda por la llanura, con 
una efusión de gracias tan 
impetuosa, aunque amorosa, 

que en un momento suaviza y cubre al alma de bendiciones, 
a fin de que aparezcan las riquezas de su amor...». 

«Para que la gracia de Dios pueda estar en nuestro 
corazón lo hemos de vaciar de nuestra propia gloria y decir: 
Dios mío, mira a esta criatura mala y colmada de miseria y 
llénala de tu misericordia...». 

«Cuanto más miserables seamos, más debemos 
confiar en la bondad y misericordia de Dios, porque entre la 
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misericordia y la miseria hay como un estrecho lazo, y es tan 
fuerte que la una no puede 
ejercerse sin la otra». 

Si Dios no hubiese 
creado al hombre, seguiría 
siempre siendo muy bueno, 
pero no hubiera sido 
misericordioso pues no 
tendría a nadie sobre quien 
ejercer su misericordia: ¿a 
quién hacer misericordia 
sino a los miserables?». 

«Oh Dios, de quien es propio perdonar y tener 
misericordia. Padre, he pecado contra tu ley, pero las 
riquezas de tu misericordia sobrepasan infinitamente mis 
ofensas; acuérdate, Padre, de tus misericordias que son 
eternas y lo mismo que usaste de misericordia con tus 
siervos, dígnate perdonarme mis pecados. 

Señor, has puesto límites al mar, pero has dejado sin 
límites tu misericordia, para que siempre vaya en busca de 
pobres pecadores cargados de deudas, para perdonarlos. Os 
ruego, Padre Santo, por vuestra misericordia infinita, en 
virtud de la pasión que sufrió vuestro Hijo en el árbol de la 
Cruz, y por los méritos e intercesión de la bienaventurada 
Virgen y de todos los elegidos que ha habido desde el 
comienzo del mundo, que os dignéis perdonar nuestras 
ofensas. 

También os ruego, Padre, que me deis vuestra virtud 
y vuestra gracia para que pueda perdonar perfectamente a 
los que me han ofendido. Y si encontráis en mi corazón 
algún resto de imperfección contra los que me han ofendido, 
hacedlo desaparecer, oh Padre, con el fuego de vuestra 
caridad; haced que ni una huella, ni una sombra de rencor 
quede en mi corazón». 
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«Al recordar 
mis faltas pasadas, 
corro a Vos, Padre, 
y os digo: “Padre, 
como conozco 

vuestra 
Misericordia y el 
amor que me 

tenéis, venid a buscarme, abridme los brazos de vuestra 
misericordia, abrazad a este hijo pródigo, dadme el vestido 
de la inocencia, el anillo de la fe viva, las sandalias de los 
ejemplos de los santos que debo imitar. 

Dadme, oh Padre, a vuestro Hijo bendito en el 
Santísimo Sacramento, para que Él sea el alimento de mi 
alma. 

También os pido, Padre, que os dignéis abrasar mi 
corazón con el fuego del Espíritu Santo». 

Ya comprendo: es como una cierta vergüenza y 
confusión la que sentimos al acercarnos al Señor. Y decimos: 
Señor, jamás me atreveré a acercarme a ti; soy tan 
miserable... El pequeño retroceso es para poder saltar mejor 
y lanzarse hacia Dios en un acto de amor y de confianza... 
Tenemos que decirle al Señor: “Yo sé que tú eres mi Dios, 
que yo soy todo tuyo y solamente espero en tu bondad.” 
Aquí está la conclusión de todo esto: que es bueno sentir 
confusión, pero que no debemos pararnos ahí sino levantar 
el corazón a Dios por una santa confianza ya que, aunque 
nosotros cambiamos, el Señor jamás se muda. Sigue siendo 
tan dulce y misericordioso cuando somos débiles como 
cuando somos fuertes. 

El trono de la misericordia es nuestra miseria. Por 
tanto, cuanto mayor sea nuestra miseria, mayor tiene que 
ser la confianza, porque la confianza es la vida del alma: si le 
quitáis al alma la confianza, la matáis». 
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«Había diez vírgenes, pero solamente cinco de ellas 
tenían el aceite de la bondad misericordiosa y la benignidad. 
Esa igualdad de humor, esa dulzura y suavidad de corazón 
es más rara que la perfecta castidad, pero no es menos de 
desear». 

«No andéis mirando tanto para acá y para allá; tened 
vuestra vista recogida en Dios y en vos. Nunca veréis a Dios 
sin bondad y sin misericordia, ni os veréis a vos misma sin 
miseria. Su bondad la veréis siempre propicia a vuestra 
miseria y vuestra miseria, objeto de su bondad y 
misericordia. Por tanto, no os fijéis sino en eso, me refiero a 
mirarlo con detenimiento y expresamente; y todo lo demás 
vedlo como de paso. Por tanto, no escudriñéis lo que hacen 
los demás ni lo que les sucede; miradlos sencillamente, con 
dulzura y afecto». 

 

Santa Teresa de Jesús  
 

«Confíen en la misericordia de Dios y 
nada en sí, y verán cómo Su Majestad le lleva ». 

«¡Oh Señor mío y Misericordia mía y Bien 
mío! Y ¿qué mayor le quiero yo en esta vida 
que estar tan junto a Vos, que no haya división 
entre Vos y mí? Con esta compañía, ¿qué se 
puede hacer dificultoso?». 

«Le pidáis perdone a esta miserable 
atrevida. Mas bien sabe Su Majestad que sólo 

puedo presumir de su misericordia, y ya que no puedo dejar 
de ser la que he sido, no tengo otro remedio, sino llegarme a 
ella y confiar en los méritos de su Hijo y de la Virgen, madre 
suya». 

«Puestos los ojos en el premio y viendo cuán sin tasa 
es su misericordia, pues con unos gusanos quiere así 
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comunicarse y mostrarse, olvidemos nuestros contentillos de 
tierra y, puestos los ojos en su grandeza, corramos 
encendidas en su amor». 

«Gran cosa es lo que agrada a nuestro Señor 
cualquier servicio que se haga a su Madre, y grande es su 
misericordia». 

«Su Majestad, es muy buen vecino, y tanta su 
misericordia y bondad, que aun estándonos en nuestros 
pasatiempos y negocios y contentos y baraterías del mundo, 
y aun cayendo y levantando en pecados, con todo esto, tiene 
en tanto este Señor nuestro que le queramos y procuremos 
su compañía, que una vez u otra no nos deja de llamar para 
que nos acerquemos a Él; y es esta voz tan dulce que se 
deshace la pobre alma en no hacer luego lo que le manda». 

«Apretamientos y penas espirituales, que no se saben 
poner nombre. El mejor remedio ­no digo para que se quite, 
que yo no le hallo, sino para que se pueda sufrir­ es 
entender en obras de caridad y exteriores, y esperar en la 
misericordia de Dios, que nunca falta a los que en El esperan 
mirando lo que Su Majestad hace con ella y tornándose a 
mirar a sí, cuán poco sirve para lo que está obligada, y eso 
poquillo que hace lleno de faltas y quiebras y flojedad, que 
por no se acordar de cuán imperfectamente hace alguna 
obra, si la hace, tiene por mejor procurar que se le olvide y 
traer delante sus pecados y meterse en la misericordia de 
Dios, que, pues no tiene con qué pagar, supla la piedad y 
misericordia que siempre tuvo con los pecadores». 

«Pongamos delante del Señor y miremos su 
misericordia y grandeza y nuestra bajeza, y dénos Él lo que 
quisiere, siquiera haya agua, siquiera sequedad: El sabe 
mejor lo que nos conviene. Y con esto andaremos 
descansadas y el demonio no tendrá tanto lugar de hacernos 
trampantojos». 
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San Juan de la Cruz 

«¡Señor Dios, amado mío! Si todavía te acuerdas de 
mis pecados para no hacer lo que te ando pidiendo, haz en 
ellos, Dios mío, tu voluntad, que es lo que yo más quiero, y 
ejercita tu bondad y misericordia y serás conocido en ellos». 

«Esta palomica del alma andaba volando por los aires 
de amor sobre las aguas del diluvio de las 
fatigas y ansias suyas de amor que ha 
mostrado hasta aquí, no hallando donde 
descansase su pie, a este último vuelo que 
habemos dicho extendió el piadoso padre 
Noé la mano de su misericordia y 
recogióla, metiéndola en el arca de su 
caridad y amor». 

«Por los ojos del Esposo entiende 
aquí su Divinidad misericordiosa, la cual, 
inclinándose al alma con misericordia, 
imprime e infunde en ella su amor y gracia, 
con que la hermosea y levanta tanto, que 
la hace consorte de la misma Divinidad». 

«Porque el que ama y hace bien a otro, según su 
condición y sus propiedades le ama y le hace bien; y así tu 
Esposo en ti, siendo omnipotente, date y ámate con 
omnipotencia; y, siendo sabio, sientes que te ama con 
sabiduría; siendo él bueno, sientes que te alma con bondad; 
siendo santo, sientes que te ama con santidad; siendo él 
justo, sientes que te ama justamente; siendo él 
misericordioso, sientes que te ama con misericordia siendo el 
piadoso y clemente, sientes que te ama con mansedumbre y 
clemencia; siendo él fuerte y subido y delicado ser, sientes 
que te ama fuerte y subida y delicadamente; y como él sea 
limpio y puro, sientes que con pureza y limpieza te ama; y 
como él sea verdadero, sientes que te ama de veras; y como 
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él sea liberal, sientes también que te ama con liberalidad, sin 
algún interés, no más de por hacerte bien; y como él sea la 
virtud de la suma humildad, con suma humildad te ama y 
con suma estimación, igualándose contigo, e igualándote 
consigo, mostrándote en estas vías alegremente con esto su 
rostro lleno de gracias, y diciéndote: Yo soy tuyo y para ti, y 
gusto de ser tal cual soy para darme a ti, y por ser tuyo». 

 

Las  pequeñas comunidades

 
Dice el Papa Francisco que «todos hemos sido creados 
para lo que el Evangelio nos propone: la amistad con 
Jesús y el amor fraterno» (EG 265). Desde siempre en la 
Pequeña Familia de Betania hemos deseado vivir juntos 
la alegría del Evangelio de la Misericordia. «¡Amemos a 
Jesús hasta el infinito, y de nuestros corazones hagamos 
uno, para que sea más grande en amor!» (Sta. Teresa del 
Niño Jesús). 

Entre los primeros 
cristianos surgió una 
constelación de pequeñas 
comunidades compuestas 
por un reducido número 
de discípulos cohesionados 
por Jesús. Viviendo con 
sencillez y alegría en la 
familia de la Iglesia, «el 
grupo de los creyentes 
tenía un solo corazón y una 
sola alma» (Hch 4, 32).  
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Siguiendo el deseo de Jesús, «este es mi mandamiento: 
que os améis unos a otros como yo os he amado» (Jn 
15,12), han comenzado algunas pequeñas comunidades 
que se reúnen en los hogares como iglesias domésticas. 
Con un espíritu acogedor, sencillo, orante, fraterno y 
misionero, cada encuentro reúne a la pequeña 
comunidad, alrededor de la Virgen de Orito, para la 
oración litúrgica y la conversación espiritual. 

 

Nuestras comunidades familiares y nuestra pequeña 
familia de Betania que formamos entre todos, han de 
intentar ser pequeñas parábolas de Evangelio, donde 
cristalicen y fragüen presencias y gestos de un Dios de 
entrañas de misericordia con los brazos extendidos. 

Algunos comentarios por wasap… 
o «Muchas gracias por el tiempo que he pasado con Dios y 

con vosotros.  Este tiempo ha sido para mí un regalo de mi 

Dios y de la Virgen Maria». 

o «Hola. Qué encuentro más enriquecedor, me alegro mucho. 

Que Jesús y la Virgen sean guía en esta misión tan 

importante». 

o «Ayer estuve en el compartir de la comunidad de nuestra 

pequeña familia de Betania en Alicante. ¡Qué rápido pasó la 

«A los cristianos de todas las comunidades del mundo, quiero 
pediros especialmente un testimonio de comunión fraterna 
que se vuelva atractivo y resplandeciente. Que todos puedan 
admirar cómo os cuidáis unos a otros, cómo os dais aliento mu-
tuamente y cómo os acompañáis: “En esto reconocerán que sois 
mis discípulos, en el amor que os tengáis unos a otros” (Jn 
13,35). Es lo que con tantos deseos pedía Jesús al Padre: “Que 
sean uno en nosotros […] para que el mundo crea” (Jn 17,21)» 
(Papa Francisco EG, 99) 
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tarde amando juntos a Jesús! Si ese compartir fue sentido 

sencillo y fraterno, no tengo palabras para describir lo que 

sentí  orando por la noche, y esta mañana. Doy gracias a 

Dios por ello». 

o «Preciosa tarde amando juntos a Jesús. Ya no me siento 

sola». 
 

LA   CASA   DE   BET ANI A

 
"El Maestro está ahí, y te llama."  

(Jn 11, 28) 

 
 

• CASA QUE ACOGE A JESÚS 

Como aquellos tres hermanos del Evangelio, queremos ser 
y hacer una Betania para Jesús, en donde siempre se le reciba 
con amor, se le escuche y se le sirva… Un lugar verdaderamente 
cristiano, donde los que se nos acerquen sientan el calor amoroso 
de Jesús: trabajar por hacer vida de nuestra vida el Evangelio. Y 
para Él, romper el frasco precioso del amor fraterno y la oración 
que perfuma la casa de la Iglesia. La oración es la primera 
acogida que Betania realiza. Es al mismo Jesús a quien todos 
juntos recibimos.  

• CASA DE ORACIÓN 

Betania es una casa para el encuentro con Jesús, 
especialmente en su presencia eucarística y en los hermanos.  

Quien viene está invitado a la alabanza del Señor, por 
medio de la oración común, cuidando con esmero el espíritu de 
recogimiento y el clima de silencio para que sea posible el 
encuentro con Dios.  
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Procuramos que el lugar de la oración sea sencillo, 
acogedor y religioso para ser conscientes de nuestra pequeñez y 
favorecer el asombro ante la Presencia de Dios; descubrir el 
asombro de un Amor. 

• CASA DE VIDA  

FRATERNA.  

Una fraternidad que como “perfume de la Iglesia” es amor 
de delicadeza, de detalles, deseosos de complacer y consolar a 
Jesús en todo y vivir pendientes de los demás por amor a Él. 
Procuramos poner en práctica el amor mutuo enseñado y vivido 
por Jesús (cf. Jn 13, 34), amor que se muestra en el servicio, 
disponibilidad, atención al hermano… "Miremos, no el polvo de las 
sandalias del hermano, sino el brillo de sus ojos". (Sierva de Dios 
Madre María Isabel del Amor Misericordioso).   

MUY SENCILLA.  

«El que sea sencillo, venga a mí...; al pequeño se le 
concede la misericordia»  (cf. Pr 9, 4; Sb 6, 6). Vivir la alegría de 
las Bienaventuranzas amando todo lo sencillo y escondido como 
en Nazaret.  

Procuramos caminar en el espíritu de infancia evangélica 
de Jesús vivido por la Virgen María y los santos, especialmente 
Santa Teresa del Niño Jesús. Un amor enteramente filial, 
aspirando a dormirse en los brazos de Dios como un niño 
pequeño en brazos de su madre. Firmemente convencidos de que 
esta actitud llena de gozo y complacencia el corazón de Dios. Vivir 
para complacerle. Amando juntos a Jesús en la Iglesia y que otros 
le conozcan y le amen. 

Camino de confianza y  abandono en la Providencia de 
nuestro padre Dios. «Mirad los pájaros...Observad los lirios del 
campo... Vuestro Padre sabe lo que necesitáis. Buscad primero el 
reino de Dios y su justicia y lo demás se os dará por añadidura» 
(cf. Lc 12, 22-31; Mt 6, 26-33). Vivir la confianza en el amor 
misericordioso de Dios, abandonándose tranquilos en sus manos 
providentes. Vivir en "fiat" (hágase) permanente, unidos a la 
voluntad de Dios, expresada en el sí alegre y pronto del momento 
presente. 
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• CASA DE MARÍA 

Como nuestro padre Diego 
que deseaba “vivir a María como 
esplendor de Jesús”, cada miembro 
de la familia vive consagrado a María 
y la tiene como Madre, Modelo y 
Maestra de la vida espiritual y 
apostólica. Un amor tierno y filial a 
María, en abandono total en sus 
manos, “Totus tuus, María”.  

                 
************************* 

Pero Betania no es sólo un lugar, es sobre todo cada 
miembro, cada hogar o pequeña comunidad de la Familia que 
acoge y desea que Jesús sea amado con un solo corazón. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A c o g i d a  e n  l a  c a s a  d e  B e t a n i a  

¡Que la alegría y el amor de Dios rebosen en tu corazón! 

 Tú que llegas a Betania buscando con inquietud las fuentes de tu 
ser, siéntete en tu propia casa a través de la solicitud y la 
ACOGIDA fraterna. 

 Estás invitado a la alabanza del Señor por medio de la ORACIÓN 
común y los momentos de amistad personal con Jesús. 

 Descubre la presencia de Dios Padre que se cuida de sus hijos 
con amor. Signo de esta PROVIDENCIA es la gratuidad de tu 
estancia en Betania. 

 Vive la alegría del SERVICIO colaborando en las tareas cotidianas 
de la casa. La serenidad y el silencio te permiten, en medio de las 
ocupaciones, paladear el alimento recibido en la Palabra y la 
Eucaristía, y permanecer unido a Cristo, en ofrenda permanente a 
la Voluntad de amor de Dios Padre. 

 Contrastar la vida con el Evangelio y recordar la situación de 
muchos hermanos pobres te invita a un estilo de vida muy 
SENCILLO. Intenta simplificarte a ti mismo y descomplicar tu 
existencia. 
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ABRIL 
 

ENCUENTRO DE CHICOS: sábado  (9:30 h. a 13:30 h.) 
ENCUENTRO DE CHICAS: sábado 16 (9:30 h. a 13:30 h.) 
RETIRO DE SACERDOTES: jueves 21 (11:00 h.-14:00 h.)  
RETIRO DE SILENCIO: domingo 24 (11:00 h. a 19:00 h.) 

     
MAYO 

 

RETIRO DE SACERDOTES: jueves 19 (11:00 h.-14:00 h.)  
ENCUENTRO DE CHICAS: sábado 21 (9:30 h. a 13:30 h.) 
RETIRO DE SILENCIO: domingo 22 (11:00 h. a 19:00 h.) 
ENCUENTRO DE CHICOS: sábado 13 (9:30 h. a 13:30 h.) 

 
JUNIO 

 

ENCUENTRO DE CHICAS: sábado 11 (9:30 h. a 13:30 h.) 
RETIRO DE SILENCIO: domingo 19 (11:00 h. a 19:00 h.) 
RETIRO DE SACERDOTES: jueves 16 (11:00 h.-14:00 h.)  
ENCUENTRO DE CHICOS: sábado 12 (11:30 h. a 13:30 h.) 

 

*Casa pequeña comunidad tendrá su jornada de Retiro. 
 

 

 

TODOS LOS DÍAS 
 

 6:15 h. Oración de la mañana. 

 7:30 h. Oración de Laudes.  

 9:30 h. Sta. Misa.  

12:30 h. a 13:30 h. Adoración eucarística.  

17:15 h. Conversación espiritual  

18:00 h. a 20:00 h. Adoración eucarística. 

              Oración de vísperas y Santo Rosario 
 

Los domingos la Sta. Misa a las 18:00 h. y después 

conversación espiritual. 
 

TODOS  
LOS LUNES   

Encuentro espiritual 
 para mujeres  
a las 17:00 h. 



 

Obras de misericordia 

«Cada vez que lo hicisteis con 

uno de estos mis hermanos 

más pequeños, conmigo lo 

hicisteis»     (Mt. 25, 40). 

Betania Partida de Orito, 51 
03679-Orito. Monforte del Cid 

(Alicante) 
Tfno. 965 621 558 – 672 217 365 

 

Corporales:  

1) Visitar a los enfermos 

2) Dar de comer al 

hambriento 

3) Dar de beber al 

sediento 

4) Dar posada al 

peregrino 

5) Vestir al desnudo 

6) Visitar a los presos 

7) Enterrar a los difuntos 

Espirituales:  

1) Enseñar al que no sabe 

2) Dar buen consejo al 

que lo necesita 

3) Corregir al que se 

equivoca 

4) Perdonar al que nos 

ofende 

5) Consolar al triste 

6) Sufrir con paciencia los 

defectos del prójimo 

7) Rezar a Dios por los 

vivos y por los difuntos 


